
i
\\M\ s

>

\\ \.\\\ VA\
LLOVIENDO

f" iv./

¿ffii

<^,

'.

\X3

Avr4

*Cb*Lj£
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Después aplica los labios al oído de la del melón ypronuncia
algunas frases entrecortadas.

m
Yo me dirijoá la mía para reponerme de las molestias del via--

ti? r^Ír;COn *á f^da de Di°s5 ¿ando jaquecas todas las,semanas a los lectores del Madrid Cómico.

Acabamos de echar pie á tierra en la estación de Madrid. Ls.
viuda .se despide de nosotros y nos ofrece su casa, que no pensa-.mos visitar.

¡Ah! ¿Por qué estuvo en Figueira? ¿Por qué prestó oídos á las.
lisonjas del portugués alevoso? ¿Por qué no tomó sus precaucio-
nes antes de meterse en el tren?

—Pues acepta este melón para el viaje.
Ella; al .ver. él melón, palidece, ypara no soportar su presencia,,

lo coloca en la rejilla del coche, tapándolo con el sombrero hongo
de un viajero.

, Aquí le aguarda una familia cariñosa que no hace más que ver-,
lá-y prorrumpe en gritos de júbilo.

:—Gasianita, ¿qué tal?
—¿Te han'probado bien aquellos aires?
—Deja que te demos un abrazo-

•- .-yT—No,.no—dice ella rechazando las caricias.

Yefectivamente, llegó el terrible momento, á juzgar por los ojos
espantados de la pobre señora y por otros síntomas que no son
para dichos, y arribamos á Talavera enmedio de los sollozos
ahogados de la" viuda y déla desesperación de sus compañeros de
coche.

—Pues yo no puedo seguir así—replica ella.—Temo que llegue
un momento en que no sea dueña de mí misma...

—Aquí no hay eso—le contestan,—pero vende una guitarra
muy buena un guarda-aguja.

—¿Qué dice este hombre? —exclama la viuda.
—Ha entendido sin duda que le pedía usted un instrumento

músico —le digo.

En laestación de Navalmoral, donde el tren se detiene algunos
minutos, pregunta si hay. bismuto y cerio de Vivas Pérez, para to-
marlo allí mismo.

¡Jesús, qué viuda más impertinente!

Para ayudarle á subir al tren tengo yo que cogerla por los hom-
bros, mientras-el mozo de la estación la empuja por detrás, hasta
arrojarla dentro del coche, como si fuera un fardo.

Y antes de recibir la respuesta se lanza hacia el cuartito de
que ya hemos hablado, y allí permanece ocho ó diez segundos á
solas consigo rnis-ma y con sus recuerdos.

—¡La Bazagona! ¡Dos minutos!—grita el empleado del tren.
—¿Tendré tiempo de bajar aquí?—pregunta la viuda.

Es que la enfermedad moral que venía padeciendo ha hecho cri-sis. Al principio todo su mal residía en el corazón; ahora se le ha
bajado al vientre, y poco á peco se va resolviendo en sentido favo-rable.

Ella bebe y comienza á escupir y á.lanzar maldiciones. :'
Aquello no es agua; es engrudo del qué usán.'los mozos para

pegar las etiquetas de los equipajes; pero la. medicina ha surtido
sus efecto!-, y la viuda vuelve en sí. En todas' las estaciones se
baja, penetra en un cuartito cuyo nombre ignoro, y regresa al co-che pálida, pero satisfecha de su obra.

—Beba usted, beba usted, señora.

¡ El muelle no funciona. ¡Qué magnífico material posee la compa-
1 nía de ferrocarriles!

Á todo esto la viuda se nos pone mala, desplomándose sobre un
j diputado provincial que se dirige á Plasencia y'viene todo el ca-

| mino pronunciándonos discursos. Al sentirse apabullado quiere
I huir, pero tropieza con un saco de noche y va á:caer de bruces
! contra una ventanilla, sacando la cabeza por el cristal,

Momentos después el tren se detiene .'y yo tengo que bajarme
en busca de agua fresca para la viuda. 'Entro en la estación. Sjo
un cacharro que encuentro'sobre una mesa y lo aplico á los labiosde la viuda, diciéndole:"' ' ; .

En este momento el tren recorre lapintoresca provincia de Cá-ceres, salpicada de alcornoques simbólicos.
El sol penetra por las ventanillas y nos baña en sn lumbre ma-ravillosa; tratamos de bajar las cortinillas azules Dará librarnosde Ja calefacción solar, y las cortinas se resisten á nuestro deseo

La viuda por un lado, ypor otro lo molesto del viaje, me produ-
cen una desesperación horrible.

-Le confieso á usted francamente que ese hombre me intere-saba mucho-dice ella, poniendo los ojos en blanco,-v estabadispuesta a hacer por él todo lo posible. En cuanto le ví'ías rodi-lleras del pantalón, me faltó tiempo para regalarle la lana dulce,y estaba a puntó de comprarle un sombrero de paja cuando conocísu falsía.

t

Desde que salimos de Figueira la viuda no hace más que sus-pirar, recordando á aquel picaro y jurando vengarse. Yo procurotranquilizarla, pero no puedo, porque es mujer de carácter vehe-mente y a todos mis argumentos opone otros relacionados con elcorazón.

Aquello tranquilizó un poco á la viuda, pero después supo quetodo era mentira y que la brasileña tiene sanos todos los remos vno piensa en morirse por ahora.

—Tranquilícese usted, Casiana—decía el pobre sacando la ca-beza.—Yo estoy dispuesto á hacer toda clase de sacrificios por us-
ted. Es verdad que soy casado, pero como si-no lo fuera, porque
mi esposa está baldada de medio cuerpo arriba y el mejor día seme muere.

parse.

Entonces él, como no podía discutir en paños menores, fué y se
metió dentro de una cesta que emplean los bañeros para guardar

los trajes de sus parroquianos, y desde allí comenzó á discul-

—¡Pillo! ¡Sin vergüenza!—contestaba la viuda.
—Deje usted que me vista y hablaremos.

La viuda lo supo y le armó un escándalo en la playa, estando
él en calzoncillos de baño. Al pobre hombre todo se íe volvía
decir:

La viuda viene echando pestes contra Portugal, y todo porque
un portugués le pidiórelaciones en el Casino Mondego y ella le
dijo que sí,y cuando estaban en el período délas confianzas y ella
le había dado un mechón de pelo y dos varas de lana dulce "para
que se hiciera un pantalón en su nombre, resultó que el tal por-
tugués estaba casado en Povoa de Barzin con una brasileña verdebronce.

No es de esta opinión, sin embargo, una viuda que viaja en
nuestro mismo coche, y me ha sido recomendada por un mi amigo
para que la atienda y cuide durante el trayecto.

Acabo de dejar á Figueira, firmemente convencido de que la
unión entre España y Portugal se impone. Antes de partir me
han estrechado contra su seno varios figueirenses , asegurándome
que me quieren muchísimo. Éste ya es un dato para demostrar
que launión ibérica está al caer.

Luis Taboada.

SUMARIO

En el tren,

TEXTO: De todo un poco, por Luis Taboada.—Sistemas de hacer come-
dias, VIII, por José Estremera. —¡Bueno está el arte!, por Juan Pérez
Zúniga.—Cosas, por Antonio Peña y Goñi.—Un ejemplo, por Ángel R.
Chaves.—La mar en casa, por José Jackson Veyan.—Amorosas, por Si-
nesio Delgado.—rConscjo, por José Borras.—Chismes y cuentos.—Co-
rrespondencia particular.— Anuncios.

GRAEADOS: Lloviendo.—Actualidades, por Cilla.—Costumbres del Japón,
por Escaler. —Anuncios, por Cilla.

Las cuatro horas que invierte el tren en recorrer el camino-
de Talavera á Madrid las dedica la viuda á meditar sobre su tris-,
te suerte.

—¿Será posible?—exclama ésta, y trasmite el recado á todos los
demás miembros de la familia, uno por uno. Ellos se sorprenden,,
pero guardan silencio, y la viuda agradece aquella actitud de sus.
amigos ydirige los ojos al cielo.
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en una silla, al momento
tengo que cambiar de silla;

en mí ni un músculo para,
me froto las manos con
febril precipitación,
como si me las lavara
con invisible jabón.

Ya se me ocurrió una frase...
¡No es muy buena, pero... pase!
¡Andando, á escribirla ya!...
¿Conviene que Juan se case?
Hay que pensarlo.—¡Al-sofá!

Luego creo que es mejor
que Melchor ame á Dolores
y Teodora ame á Melchor,
y que intervenga un tutor
que se oponga á estos amores.

Y después de meditar
con un trabajo infinito,
veo con hondo pesar
que no puedo aprovechar
nada de lo que hay escrito.

Sintiendo una decepción
ante tamaño tropiezo,
me armo de resignación,
¡y al día siguiente empiezo
de nuevo la exposición!

Rasgo la labor entera.
Bueno; y como si' no hubiera
nada escrito anteriormente,
de nuevo, triste y paciente,
escribo: ESCENA PRIMERA.

Tal es mi modo de ser,
y borrando lo de ayer
y volviéndolo á hacer hoy,
autor Penélope soy
en-tejer y destejer.

Y á veces adelantando,
y á veces'retrocediendo,
voy mi obrilla terminando,
ya escribiendo, ya luchando,
ya pensando, ya rompiendo.

Tras difícilgestación
al fin un día consigo
escribir: CAE EL TELÓN.
Leo la obrilla á un amigo,
no me gusta y ¡al cajón!

Y allí resignada espera
la infeliz, con más de cuatro
que escribí de igual manera,
que me dé la ventolera
de llevármela al teatro.

Hago mal, á no dudar,
y bien quisiera cambiar
de sistema; mas no puedo,
porque tengo mucho miedo;
no lo puedo remediar.

Yo escribo de esta manera:
tengo una idea ligera
del asunto de mi obrilla,
y encabezo una cuartilla
poniendo: ESCENA PRIMERA.

Y sin pararme á pensar
el plan de todo mi cuento
comienzo ya á dialogar
como si en aquel momento
se fuera á representar.

Ya la escena terminé;
salió cálamo cúrrente.
La leo; me gusta... ¿y qué?
¡Si todavía no sé
qué pasará en la siguiente!

¿Debe marcharse Melchor
y quedarse Nicanora?
No; tal vez sea mejor
que haya una escena de amor
entre Jacinto y Teodora.

Pinto al margen un monito;
me levanto, me paseo,
me paro, recapacito;
después nuevamente leo
en voz alta lo que he escrito;

y así paso ei tiempo en flores,
y al cabo de media hora
decido que no haya amores
entre Jacinto y Teodora,
sino entre Juan y Dolores.

¡Justo! Los dos pintarán
su mutua pasión profunda...
y ¡qué cosas se dirán!...
Y escribo: ESCENA -SEGUNDA.
DOLORES y luego JUAN, ,

Se dicen frases melosas
y tiernas y cariñosas,'-' 2
ó bien se cuentan sus penas...
Y con todas esas cosas >

yo ya tengo dos escenas.
Y con otras dos ó tres

concluyo la exposición.
La leo á ver qué tal es,
y, con gran satisfacción,
hallo que tiene interés.

La trama es lo que me da
más trabajo. ¿Me precisa
ir enredándola ya?-
Pues me tumbo en el sofá
y fumo mucho y deprisa.

¿Me. gusta lo que imagino?
Pues á apuntarlo, ¡pardiez!...
¡Pero suele en el camino
parecerme un desatino!
Desisto.—¡Al sofá otra vez!

Me levanto, porque siento
en mí'una inquietud de ardilla.
Ando... paro... y si me siento;

6 José _Estremera.
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¡BUENO ESTÁ EL ARTE!

COSAS

¿Quieren ustedes saber, por si alguien lo ignora, curiosos deta-
lles acerca de los candados en cuestión?

Véase la clase.

—|A perro chico! ¡Vale dos reales! ¡Vaya un libro! ¡La joven
del candado!
. Así gritaban, hace días, unos chicuelos, corriendo por las calles
de Madrid y ofreciendo á los transeúntes un diminnto folleto.

¡La jovendel candado! Creo que La sido el único acontecimiento
del estío, lo más apetitoso de la siega.

Se habló mucho y se comentó sabrosamente un hecho que se
presta corno pocos á críticas maliciosas.

Pasó el suceso, se enmoheció el candado, y la joven víctima de
la herrumbre impía cedió el paso á los Loniments de Sagasta, á la
Marsellesa de Rouget-Costales y á la boda de la hija de Fras-
cuelo.

La cosa es, por lo tanto, un ídem fiambre: pero quince cénti-
mos de erudición no son fiambre nunca, y mucho menos cuando
se trata de materias y materiales tan sugestivos como I03 pre-
sentes.

El uso del dulce artefacto data de la más remota antigüedad,
de una antigüedad tan remota, que hay quien asegura que el libi-
dinoso Salomón, monarca de Israel una barbaridad de años antes

Hoy .día, toda joven medio decente
tiene su pianito correspondiente.
Mas para cada alumna, según mi cuenta,
hay cuatro profesores, si no hay cuarenta.
-• La competencia es grande, y así se explica
lo que padece el pobre señor Malpica,
profesor de las hijas de don Rodrigo
Lamparón de Manteca, mi buen amigo.

Sólo por tres pesetas á la semana
da lección de piano por la mañana
á Ildefo'nsa, Ruperta, Brana y Fabricia
,y por la tarde á Rufa, Tecla y Patricia.

"ítem más:;.si dan bailes las de Manteca,

toca valses.y polkas de Straus y Chueca,
y en tanto que descansa la gente joven,
toca piezas de Weber ó de Beethoven.

Mas como hay tanto genio que se dedica
á enseñar por dos cuartos, tiene Malpica
que extender sus servicios de una manera
que sería humillante para cualquiera,
p'ues no cuida tan sólo del instrumento
y le afina las cuerdas en un momento
y barniza sus patas en cualquier rato, .
si es que en ellas las uñas se afila el gato,

sino que á veces, dando tregua á las notas,

corta el pelo á Manteca, limpialas botas,

MADRID CÓMICO '-

SISTEMAS DE HACER COMEDIAS
VIII

compra piezas de baile nuevas y usadas
y proporciona novios á las criadas.

¡Pobres de los artistas! Porque, á ese paso,
muy fácilmente puede llegar el caso
de que inserte este anuncio cualquier maestro,
aunque en cuestión de solfa pase por diestro:

« Lección á domicilio. —Don Juan Pedales
da lección de piano por anco reales
con aseo, elegancia y economía,
y si hay niños de pecho, también los cria, s

¡Cuerno! ¡Cómo está el arte! ¡De qué manera!
¡Bien lo dice la chica de mi portera,
que va ai Conservatorio, toca á sus anchas...
y tiene la escalera llena de manchas!

JUAN PÉREZ ZÚÑIGA.

3

COSTUMBRES DEL JAPÓN
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— y sin embargo, jan, señorea! el geniodel gran descubridor
triunfó ae aquellas olas imponentes, misteriosas, rudas, negras,
ásperas, violentas, traidoras, terribles, inexploradas.....
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-Puesv 8s« Ü?. arralado m^r; porque aproveche U
ti s ecn poner Colón ¡como son consonantes!....

«tara una s
=<--. ciando Sega ei caso, mero ua [ay: esmedic

hay otra reforma en el nuiforoe? ,
bes'loaue dice Bosch: que todavía ahorramos—¿De modo que

—Si, pero ya ea
dinero. *

Ion v tú la virgen América, ¡mira qué buena
3ntaba!

—Si yo fuera Col
ocasión se me prese

—¿De qué?

,7Ü

¿*

• P' 1 >í
-;Oue ei podría usted ocupar dignamente el sitio de Isabel la

Catáí¿? i^. lo creo! ftf el 57 toda su familia, si la aparaban a

usted un poco!

Cuarenta y.seis mil pesetas
con tes compañeros vales;
¡que bou nueve sai doscientos
cubiertos dé 4 veinte reales!

¥

.^

—¿Usted no había dicho que la boáá serÍ3 una vez pasadas las
fiestas del centenario de Colón?

—Sí, señora, pero me refería al qtiinto.



Y es fama que aquellas candidas palomas decían á sus palomos
respectivos:

A lo cual contestaría probablemente ei doncel:
—íNi las moscas!
¡Error, grave error! Porque hecha la ley, hecha la trampa, y

entonces debía de haber en París unas moscas parecidas á las que
han afligido en Figueira á Luis Taboada.

El caso es que se averiguó la existencia de llaves dobles, lascuales entregaban los herreros á las bellas á cambio de la suso-dicha flor.
#

¡Y aquí fué Troya! Por un lado los cortesanos de Enrique III,a quienes el artefacto hacía poca gracia, y por otro lado los ena-
morados donceles, que se veían traicionados por la ganzúa,fuerona buscar al quincallero y le amenazaron de muerte si continuabala venta de los candados de seguridad.

El hombre, asustado, arrojó á los retretes cuantos útiles lequedaban, y así se desterró el uso de aquellos candados y de
aquellos cmturones, álcs cuales llama justamente Brantome abo-
minables et detestables énnemis de la multipAication húmame.

En la villa cortesana
me quedo, y eso me gano:
yo no salgo en el verano
porque no me da la gana.

¿Ha acordado el director
que concesiones no den?
Pues yo no viajo en el tren
sin billetes de favor.

De balde, un siniestro aciago
se puede sufrir en calma;
pero ¿romperse uno el alma
y pagarlo? ¡Yo no pago!

El que rinde culto al arte
no es un vilcontribuyente.
¡Un autor medio decente
no paga en ninguna parte!

No hago á la empresa un favor
con irgratis enjaulado?
No pagando un diputado,
¿va á pagar un escritor?

Cuando no paga jamás
ni ministro ni excelencia,
¿va á pagar una eminencia?...
¡Pues no faltaría más!

Así la cuestión allano
y á los gastos pongo tasa.
Nada: que me quedo en casa
lo que queda de verano.

Los calores no me apuran
en esta villa del oso.
Madrid no es tan caluroso
como algunos se figuran.

Al sol, la fatiga crece,
que al fin es sol español;
pero en poniéndose el sol...
hay sombra hasta que amanece.

Para no veranear
tengo además un motivo,
porque yo en mi casa vivo
como en un puerto de mar. -

*"*
El lamosísimo abate que ha dejado escrita con?*admirableTyexactitud la crónica de la prostitución francesa en'elsiglo A.VI, estuvo algún tiempo en Madrid y conoció y trató á va-rias damas españolas, de las cuales alaba mucho el ingenio
Varias anécdotas que cuenta sin paliativo alguno se refieren áy hay frases ypárrafos enteros escritos en español conequidad yrelativo aseo.

.Ycomo quiera que al hablar de los candados para nada se refie-re tfrantoine a nuestra patria, bueno es hacer constar que aquí no«SS t haC6r íal*» J^8 "™*ni ganzúas, y que la Tuklplicaaon húmame siguió siempre, en buen hora lo digamos sucurso majestuoso y regular. '
a^°L eÍVB áí^nFei^ hle !ac°nducta del Otello madrileño
SSSS5?°Í fin de siglo desentierra un aparato vil condenado áS^!^Lo iewe

r : entos años
' y á qnienyo impondría simplemen-xe ia pena del talion.

¿nT™ S-61 CabÓ la Puente historia, en cuya relación he trata-
%rrn^Srr1Vr 0S PreceP*°s de Boccaccio, que al final de su célebre
mSSSSZi -JF?- n0 h

7ay,cósa ¿eshonésta que con onesti vocabo-tt.diceAdola, si disdica adalcuno.
Ki^Sü q?edan nstedes enterados; perdónenme si va sin canda-
queVha? «obrante erudlción '

ue Para quince céntimos creo

Antonio Pena yGoñi.
Ya me voy haciendo yiejo.

¿Sabes en qué lo conozco?
¡En que me gustan las ra'ñac
con los vestiditos cortos!

S^^>e:

Si tus labios quemara
monona mía,

¡con qué placer en ellas
me abrasaría!

UN EJEMPLO

* *

de Jesucristo, sacó á pública subasta la construcción S. G. D. G.
de mil candados ¡una friolera! para adorno de las setecientas mu-
jeres y trescientas concubinas con que el sabio rey de los Prover-
bios luchaba contra las amarguras déla existencia.

Xo hablemos de los pueblos bárbaros de Oriente, que ponían á

las señoras el candado como se coloca al burra el ronzal.
Pasemos por alto el cingulum pudicitice de los romanos y el en-

tronizamiento del candado en Italia donde estuvo ¡¡¡de moda!!!
durante algunos siglos de la Edad Media.

Para modernizar el asunto en lo posible hay que dar un salto
desde el regimiento femenino de Salomón hasta el Escuadrón vo-
lante de Catalina de Médicis, desde los monarcas de Judea hasta
los Valois, y detenerse en la corte de Enrique IIIde Francia, un
burdel regido por el perdido más grande que ha habido en la cris-
tiandad.

A un actor cuya modestia
al mérito se igualaba,
con lo cual decir que ha muerto
juzgo que ya no hace falta,
recurrió en su decadencia
no sé qué junta de damas
que un suntuoso beneficio
de organizar se ocupaba.
De aquellas nobles señoras
oyó el actor las palabras,
y tras lanzar un suspiro
que ocultaba mal sus lágrimas,
esbozando una sonrisa
entre galante y amarga,
en tono un poco afectado
se limitó á contestarlas:

«Aunque tengo la costumbre
de no saber negar nada
si la desdicha lo exige
ó la bondad lo demanda,
á falta de otra respuesta
más categórica y franca,
les voy á contar un cuento,
y valga por lo que valga.

le contestó para darle
las más expresivas gracias!*

sde la corrida auunciada,
sen ella me comprometo
»á no torear.— El Randa.*
¡Y cómo sería el diestro,
que la comisión en masa

«Como mi mayor deseo
»es que el beneficio salga
»á satisfacción del público
»y produzca mucha plata,
»para mayor lucimiento

recibió esta breve carta:

una corrida de toros
en una de nuestras plazas, -
mientras que los matadores
de más renombre y más fam:
con noble desprendimiento
se ofrecieron á lidiarla,
la comisión una tarde

y como se organizara

diejon su humilde trabajo
las clases no acomodadas.
Pasóse á los beneficios,

ÁNGELR.

¿Qué opinaron de tal cuent
las caritativas damas?
¿El modesto veterano
salió por fin á las tablas?
Ni jamás lo hemos sabido,
ni averiguarlo hace falta.
Baste pensar en que mucho,
pero mucho, se ganara
si más de cuatro el ejemplo
siguieran siempre del Randa.

Hubo, no me acuerdo dónde
ni aquí la fecha hace falta,
una catástrofe horrible
en cierto pueblo de España.
Las pérdidas fueron muchas,
infinitas las desgracias
y hubo, entonces como ahora,
tanto empeño en remediarlas,
que si el rico su dinero
dio sin medida ni tasa, " v

REÍ cinturón de castidad ó el candado de seguridad, que de las
dos maneras se llamaba, fué importado á París entonces, á fines
del siglo decimosexto, por un quincallero que se puso á vender
tranquilamente la mercancía en la feria de San Germán.

Época de supina depravación, de la cual no me atrevo á entrar
en pormenores, era la más apropósito para que el quincallero rea-
lizase un negocio redondo, como así sucedió.

L03 candados eran de hierro, rodeaban la cintura, se cerraban
herméticamente con llave, y tales garantías ofrecían al objeto que
se proponía el consumidor, que...

¡Quien quiera saber más que lea la Vie des clames galantes, de
Brantome, uñábate de primera, secretario de Margarita de Valois
y émulo de Boccaccio, por si ustedes quieren leer su clásica obra!

Los maridos celosos adoptaron inmediatamente el instrumento
de tortura, á cuyo uso tuvieron que plegarse, velis nolis, las espo-
sas casquivanas.

Pero si éstas soportaban á la fuerza y refunfuñando yugo tan
terrible, las castas doncellas sometíanse, en cambio, á él volunta-riamente y con placer, en holocausto al amor que nutrían por los
apuestos garzones de la época.

Así es que no había doncel que abandonase por breve tiempo ásu amada sin llevarse la llave del candado, como quien se lleva lade los caudales ó la del contador del gas.

LA MAR EN CASA

Hay dos marinas divinas
en mi despacho colgadas,
y de sus olas rizadas
se escapan brisas marinas.

Sin adulación lo digOj
pues no me las regalaron.
¡Buen dinero me costaron
aunque el pintor es amigo!

* * o

¡Qué prodigio de verdad!.
¡Al mirar, no me convenzo
si lo que miro es el lienzo
ó la misma realidad!

Cielo gris, densa la bruma,
olas que van engrosando
y que rompen levantando
penachos de blanca espuma.

De la creciente marea
sordos rumores ligeros;
cánticos de marineros
y olor á marisco ybrea.

Preparándose á zarpar
un navio poderoso
que se columpia orgulloso
poniendo la proa al mar.

Un bote, al buque amarradc
esclavo del calabrote...
¡Vamos, que yo salto al bote
el"día menos pensado!

Dejo el tranquilo reposo
por la faena intranquila,
y no paro hasta Manila,
que es un viaje delicioso.
- Pues, si frescura me dan
esas marinas divinas,
no busco sales marinas
ni voy á San Sebastián.

A los gastos pongo tasa
y evito incomodidades.
¡Con las marinas de Abades
tenemos la mar en casa!

José Jacksun Vi

AMOROSAS

—Toma la llave, rnonín, y no la pierdas. Y anda con Dios, sin
temores ni recelos, que la flor de mi inocencia queda aquí bienresguardada.



CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Nada,-nada; muy presente
mi leal consejo ten:,

para marido excelente,

marido que duerma bien
y ronque perfectamente.

No pienses en eminencias,
desprecia las importancias,
los prestigios é influencias:
las grandes inteligencias
tienen mil extravagancias.

Y las muchachas solteras
piensan cosas lisonjeras
y luego, al verse casadas,
por soñar tales quimeras
suelen ser muy desgraciadas.

No te suceda tal cosa;
si tú quieres ser dichosa,

-coloca siempre en tu amor
mucha prosa, mucha prosa:

¡cuanto más prosa, mejor! "

JOSÉ BORRÁSJT BAYOÑÉS.

Como ellas son muy nerviosas

y ellos suelen'ser nerviosos,
pasan'noches horro'rosas
las infelices esposas
que dan con tales esposos. .-

Los maridos escritores
piensan de noche sus dramas
y.suelen soñar horrores,
á más deque en sus furores
rompen por cientos las camas.

Si te seduce el amor

y te pretendes casar,
escúchame-por favor:
elige un ser muy vulgar,
¡cnanto más vulgar, mejor!

No pienses en un artista,
ni médico, ni abogado,
ni sabio, ni periodista:
¡suele haber cada chiflado
que no hay Dios que lo resista!

üSíi^.V-TíSi
w#ñ

P. Nacho.—Usted no será poeta de corazón, como usted dice, pero es

usted un guasón de primera fuerza.
Gua... gua. Vamos allá con el primer cuarteto á Paulina:

«Pasaríame el resto de mi vida
colmándote de caprichos y deseo...»

¿Usted iba á colmarla de deseo y caprichos? ¡Hombre, no!
Los tendría ella sólita, si á usted le parece. Adelante.

«un alma y gloria paréceme que veo...»
A mí también paréceme que veo más silabas de las que buenamente de-

bían esperarse.

"Sr. D. F. P. Soñar que se abraza á una ninfa y caerse de la cama
abrazando á la atmósfera solamente, tiene su humorismo, pero trasnochado
por desgracia.

Afiso.—La intención es buena, la forma no es mala, pero no podemos
admitir artículos. Porque hay muchos de casa.

Pruebas.— -Lo que usted cuenta es histórico y se ha contado ya. Y antes

que se me olvide, el penúltimo verso tiene una sílaba de más, que le está

estorbando

•^ C *Í\&ivvke*%> r

\u25a0 Yo creo tu virtud fuerte almenado
á 'que se entrega sin miedos al repeso

viéndose-por su foso.resguardado. - .
¡Pero anda con cuidado,

. - porque llenando de dinero el foso

es-muy fácil pasar al otro, lado!

Federico Canalejas.

De lo&-Avisos útiles: \u25a0 *__
«Roma. Prefiero un desengaño que este martirio.*

Vaya, pues voy á darle yo á usted otro aviso útil:
. ,-Ahíno se puede decir que. Se debe decir a.

'M -Y estamos en paz.

;Conqne á Colón, por descubrir un mundo,

le ¡chan nn centenario? ¡Pus maldito!...

* -Y á mí, por descubrir una maleta,
me mandó el señor juez al Abanico! -

Miguel Portóles.

El Sr D. Enrique Sepúlveda, en uno de los últimos números de El

Día dedica al MADRID CÓMICO un largo párrafo encomiástico.

Estos elogios espontáneos, entre personas que ni siquiera se conocen

personalmente, sólo los del oficio sabemos lo que valen.
P

Conque figúrese-el Sr. Sepúlveda si se lo habremos agradecido, y con
nuestro agrade-

cimiento!. - - - _^^_

Sr D. D. R. —Bastante medianamente versificada.
Sr' D C. V.—La Guardia.—Se recibieron las ocho pesetas en sellos.

Sr' D R S —Valladolid.—El nuevo libro de Taboada está dispuesto

para la venta. Esperamos la llegada del autor, que tardará muy pocos días.

Palanqueta.—<s. Quisiera ser un poeta,
mas no tengo inspiración,
ni ciencia ni ilustración...» 5

No es lo malo que lo diga usted al principio, sino que lo prueba usted

ha equivocado usted lastimosamente. Aquí no se admite

dinero por nada ni por nadie. '

5 <Zan __£1 caso es que no cuenta usted las silabas. Y eso es lo que

hay'que hacer... para convencerse de que no se tiene buen oído.
/¿¿«.—Mándeme usted de nuevo, con su firma, el sexto y el octavo,

que pueden publicarse.
Zapatilla.— Siento no poder decir á usted lo mismo.

Susurro.— Tiene mucha razón el pariente.

Laredo.-Este año vamos mal; porque no me gustan lo bastante ningu-

na de las dos. Mándeme usted otras. •

Omero.— Vulgar el asunto yun tanto descuidada la forma.

/&«£».—Resulta larga Para la pequenez del asunto.

Cachap. —Ahí va lo primero:
«A una mujer hermosa

amé yo como un loco;
y en pago á mi cariño
fué y me dejó por otro.»

Lo cual no tiene nada de particular. Porque lo mismo había hecho antes

la Musa.
Sr D M R fi—Voy á decirle á usted una cosa: que veces y aragoneses

no son consonantes. No sea que vaya usted á morir en el error y sea una

de Pelayo.—lso tengo la menor idea de esemonólogo. Diríjase

usted á la galería dramática de Fisco^visch. Pozas, 2.

«en tus claras pupilas enardecida...» _
¡Atiza! Y así es todo el soneto. Conque... ¡ayúdeme usted á sentir.

Clemente.-- El asunto,, como usted comprende, más .es de losa funeraria

que de periódico festivo. Además, he de advertirle que honradez y llegue,

honradez yfe, divina y querida no son consonantes, ni siquiera pretenden

serlo.

Se ha verificado en Salamanca el acto de descubrir k lápida conmemo-
rativa de la llegada de Colón al convento de San Esteban. MADRID,iSsa.-TipogaSa « Masub. G. HsasÍTO impresor déla Real Ca».

Libertad, 16 deplicado, bajo.

Tonto llaman las gentes al que de pronto
derrocha su fortuna con las doncellas...
¡Ojalá fuera rico para ser tonto,
porque nada en el mundo vale lo que ellas!

Y, sin embargo, sucede
que el buen propósito cede
ante la pasión que abrasa,
y siempre el lector lo pasa
lo más de prisa que puede.

En el libro del amor

el prólogo es lo mejor,
y hay que leerlo con calma,

porque de ese modo el alma
encuentra el placer mayor. Dentro de un par de siglos, en cuanto se borren un poco las letras, no

van á entender la inscripción los anticuarios.
Porque ahora mismo, acabadita de t>oner, no la entendemos nosotros ,

i-Al ser presentado esta vez por el prior Magdaleno á los reyes es ad-
mitido á su servicio el 20 de Enero ce 1486, con esperanzas ciertas, qua
al fin se realizan el 92.3

¡Muy bien!

«Desechado Colón por el parecer unánime de una Junta cortesana, vie-
ne á Salamanca, y hospedado en este convento, es comprendido por fray
Diego de Deza, que, catedrático de prima, atrae á la opinión del marino
á los maestros más insignes de la escuela.

Notas alegres se titula un nuevo libro que acaba de dar á la estampa el
hábil y popular dibujante Pons. Le forma una preciosa colección de mié*
cionados y graciosos dibujos que ocupan 250 páginas, y cuesta 3,50 P e*

Libros:

Te burlas de mi pasión,
jhaces con ella, Asunción,
de la Cibeles el juego. .

Dame un abrazo en vez de un juramento,
que es más práctico el goce de un momento
que cien palabras de las hijas de Eva,
pues las promesas se las lleva el viento
y el abrazo soy yo quien se lo lleva.

Quitar el pilón, y luego...
volver á hacer el pilón.

SiÑesio Delgado.—-i 3K-g-—
CONSEJO Elniño ciego, opereta en un acto y tres cuadros, original de D. José

Ruiz-Conejo, música del maestro Taboada Stetger, estrenada con buen
éxito en el Teatro del Tívoli.

Los de la mutua de elogios, colección de artículos de crítica de D. José
Femel {Ángel Franco), de Mazatlan, México.

La mujer de mi suegro, juguete cómico en un acto y en prosa de los se-

ñores Montagut y C. Bonet, estrenado en el Teatro Ruzafa.

setas.
El chaqué, juguete cómico en un acto y en prosa, original de D. Edmun-

do de c/Bonet y D. Pascual Montagut, estrenado con gran éxito en el

Teatro de Ruzafa, de Valencia



¡Qué bien que nos sirve!
¡Qué bien nos arregla
Tomás, peluquero,
Alcalá, 401

GRANDES DESTILERÍAS SALABÜESAS
COGNACS SUPERFINOS

No conozco regsio más oportuno
que una cama dohierro recién comprada
del Bazar de la Plaza de la Cebada,

número uno.

"-***«-.:• ,_l>+. \u25a0«-*\u25a0—'-—~ ri'-rr 1 riñan r n 11 i" »u J

TAPIOCA, TÉS

CHOCOLATES Y,CAFÉS

COMPAM COLONIAi

\u25a0 \u25a0,.\u25a0- 1. ..no

50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

\u25a0," 18' V 2 0
MADBID

m

§ DEPÓSITO GENEEÁL
i CALLE MAYOR

MADRID CÓMICO
PBRIÓÍHCO SEMANAL, FESTIVO É ILUSTRADO

.•-. ..-..^miSGEEQB.ra. SffSCBICtóir
3toMd .^-Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4»50$

T?liseÍíis*'-~Semestr8, 4,50 pesetas; año, 8. •
gstraa^ero y Ultramar.— Año, 15 pesetas.
iss proviaasaKao: so admiten por m^nos le seis mease y en si

extranjero porrmeños de un año.
Pago adelantado, é%Iiferanzas del Giro mtrtno, lateas deftctt

cobro é senes de franqaeo, con exclusión de los timbres mevü«*
ÍBBGIOS BE YE5TA

Un núiasro corriente^* céntimos—ídem aüas^do, SO.A corresponsales y vei&edorfcs, 10 céntimomltAmmli.
Telefono núm. 2 160DESPACHO: TO^S U* DÍ„ **«g ¿ Q

. Acudid ¿ Tirso Pírez
las hembras y los varones,
que si flemones trujereiS;
volveréis sin los flemones.

Mayor, 73.

L:t Madrid Cómico, jesús del Vglíe, 36

MADRID CÓMICO

Se dice que ha muchos diasla compacta muchedumbrtha tomado por costumbrecomer en Las TaUerías.
.-. Matute,$.

Y ¿cómo le han de quedar Añm A í iSb ft Si \u25a0 a.pantalones á Pesquera, \u25a0 "*"T^ \£\ A Tftb. jfe'' ««V «l v^jft vi
si allí los quiere comprar r„J. .\ HBa\ : A <flt? JWL 9^s\ /' ;N
4 un tiempo la Europa entera?- '^^m ¿íSs «sm. flP flB Irl FT M ' r4

San Sebastián, 2s "

=c %

Las camisas 4e Martina
tienen tal fama de buenas,
que para comprar alguna
hay que nacer cola ¿la pnertt.


